
Kdms. 92 y  95. 16 cuarlos.

garita sánete sunt trac tan

Es demasiado crítica la situación de nues­
tra cara ‘j^alría , y no puetle tener lugar por 
^liora el estilo festivo. =>

Ilal)ia ya perdido <íl minislerÍQ -de los San 
Migueles su fuerza moral por el tesón y  en­
carnizamiento con que ])ersiguió á ios mas 
distinguidos patriotas, volviendo contra ellos 
las armas que Ja nación le puso en jas ma­
nos para perseguir ú los facciosos...... por­
que el pueblo español se convenció ds la tor­
peza con que se haliian manejado sus le la-
oioiies esterlores......  porque ya estaba claro
el pastel fraguado para (¡ue quedasen impu­
nes todos los corifeos de la' infame tranra
del 7 de ju lio......  ppr([ue se liabia vis'o dps-
alondido el vestuario y aMoaraenlo del ejer­
cito y de la ndjícla nacional, á pesar de 
crecidos ernpvdstilos y d<̂  exorbitantes con­
tribuciones...., poique se había calificado y asa
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jnjptUnil y  nulidad absoluta cuando se ví4 
la impudencia con C]ue se acercó á la capi­
tal ima horda dé íacciosos desnudos y en des­
orden acaudillados por Jlessieres......  porque
ío desatendió el sustento , el bagage , las me­
dicinas Y los facultativos que debieron tener 
en abundancia los valientes que se dirigie­
ron á buscar la muerte por defender los sa­
grados derechos de la patria , y que care­
cieron de todo.,... porque no pudieron los 
patriotas entender cómo podría conciliayse con 
el deseo del bien y de la libertad, el con- 
l'erir mando al general Morillo que tantos y  
tan malos pasos dió en los siete primeros días 
del mes de julio ; y  al brigadier Plasencia, 
que tan indignamente desempeñó en Valencia 
el cargo de gefe Político de aquella provin­
c ia ,.. . .  poi^jue con Ja confirmación del se­
ñor Egea en el ministerio de Hacienda apare­
ció claro que la voluntad de los ministros 
estaba supeditada por el disponer de esa fac- 
cion masónica, de esa iiiláme secta, cuyo 
jirincipal objeto es apoderarse de todos los 
empleos^ y  ejercer e l despotismo sin limites 
y  sin contradicción.

P o r  todas estas cosas, y  lo que es ma':, 
por ver el itiminentc riesgo de una invasión 
estrangera, y que el gobierno dormía á pier­
na suelta, y  descuiddja absolulamentj los 
medios de defensa ; deseaban los amigos pu­
ros de la l i b e r t a d q u e  solo quieren la Cons­
titución de 1812 en toda su pureza, que sí
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no en su totalulaá, al menos en la mayor 

fue?e reenipiüz;uIo el ministerio por 
otros Lombres que no tuviesen ni aun som­
bra de contacto siquiera con la secta de los 
íracmasones.... por otros hombres de mas fi­
bra y  entereza que diesen un impulso Tuer­
te A la rcbolucion, que fuesen capaces de 
llevar á cabo la reconciliación de los partí- 
¿los......  que tuviesen en fin la fortaleza n e ­
cesaria para arrancar de cuajo la raiz de to­
das las conspiraciones con el castigo de los 
principales caudillos que tantas veces nos han 
llevado al borde de im abismo de perdición.

Tales eran los debeos de los patriotas pu­
r o s , convencidos de que así tendrían termi­
no los males do esta nación desgraciada, que 
basta ahora no ba hecho mas que alimentar 
vivoreznos para que despedacen su corazón. 
Los publicistas conocidos por eminenlemen- 
t¿ liberales manifestaron estos mismos deseos. 
L 1 Zurriago fue de la misma opinión; y . . .  
jamas nos arrepentiremos de haberla mani- 
li;.siado al pueblo español con la energía que 
nos distingue.

;Suosti a franqueza'nos acarreó la guerra, 
la persecución mas espantosa de los pastele­
ro s , y  mas de una vez vimos e! pusial ase­
sino amenazando nuestra mísera existencia.... 
existencia que espondreinos siempre que lo 
exija el bien de la patria con heroico en- 
tusiaMuo. Los pasteleros envenenaron la opi­
nión piihlica en nuestro daño , y si los he-

' \
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ches no huLieran acudido á justificar nues­
tras predicciones, tal tcz la aberración de 
la miillitud aUxcinada por los pasteleros Im- 
Licra dado á nuesUos trabajos y afanes por 
la patria el premio tjue dio el pueblo Ate­
niense al gran Tomislccles y  al ju^to Arísti- 
tides, ó el «pie una facción liberticida dio 
en Roma á b>s mas aedrrimos defensores de 
los derechos del pueblo , á los incornipllbles 

Graccos,
Tan critica era uue' t̂ra situación , y ni te­

níamos esperanza de que mejorase , m <!c cpie 
se consolidase la libertad mientras los mmis-. 
tros m. dexasen el timón de la nave en manos, 
mas L ábiles .^  El concepto .le paluotas de que 
gozaban era im ancora con i,ue se sostenían en 
sus puestos ; y los pasteleros, ietere.sad<;s en su 
permanencia para llegar con fehculad al lermi- 
no de engrandecimiento que íe habían i>ro- 
pneslo, siempre teniaii en bo; a el prlriotis- 
ino V los importantes servicios de sus Exceíen, 
thimos para que sus errores fuesen reputados
como las-mas acertadas disposiciones.

Los hombres previsores conocían al través 
do estas intrigas los errores monstruosos en que 
ñicnrrlan los mlnistroB á cada instante, y que 
Pl patriotismo de que se jactaban, no era bas­
tante á sflvar la palvia. En la naturaleza cada 
Operación exige un talento diferente, ^l Gon- 
*alo de Gordova bnl>iera vencido en Lrpanío, 
ji¡ Nelson hubiera aprovecbado en W aterioo, 
eim qur, por exem plo , liubíera.« sido pentos
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l,|e,tn lenido valor T conocimientos
E  pueblo español no dudarla un ■ • omento en 
®  ni”  por su cnndillo al berod de la. Caberas 

ge tratase de desnudar la espada j  de csn^'- 
m lr a 1  ra los enemigos de la M «rtad. b « o  
" L a n d o  espondrlan su vida con el masmr pl - 
ccr todos los patriotas y  derrama lanl.asta la
u ít iL a  s L a  de su sangre. Pero s> aü.x.ese al 
pueblo español nna epidemia , una peste dcvo- 
í l r a  de"la Insanidad , Idcn seg,no es que 
no podría prometerse ¡ai curación de los es 
fuerlos de nn guerrero taU ente , sino de un
■ medico esperlmentado»

No pondremos m  cuesboñ el, patriotismo

d e  los ministros: pero en un ^
llama Ubre y  en cjtie deben mandar las le>es 
'  r u c a  el capricio  de los depos,lar,os del 
poder , estamos antorb.ados para examinar U 
L n d u cta  publica de lodos los ^
ra liacer el mas estrecho cotejo de sus ope 
r a c io n é  con la ley que las
,„rar  sus descuidos, sos errores d su ,nala fe.
SI poroue C'xercltamos este debt i ' ' 'tlVL  los publicistas, se ,-eslenten los un- 
Lstrns v sus apasionados, culpen i  su ineph- 
L  si los cargos tmn ciertos-, s, son .nhuida- 
d o s L p o r  que"no los destruyen con 1,cebos y  ■

^ ° ’’ l " , ' n o s  l,a llevado m il veces á pesar 
p„esl.-o á clamar contra e l mimstev.o que ,,os 
« e re c ió  en un principio l . s  mayores elogios,

(I
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ese noMe semiralentó (j«e imprime en el co­
razón del bornlire ideas grandiosas a a p ar  
de instas.... que le hace arrostrar todos los pe­
ligros....  que lo ciega en términos de no ver 
mas cine la necesidad de vencer ; ese noh.e sen­
timiento ha sido en todas las grandes crisis la 
mas firme áncora de la liherlad ; dígalo sino 
la historia de la emancipación de los LsUdos 
Thiidos americanos: díganlo los .sucesos de la 
F rancia , cuando en la revolución se vio ataca­
da por lodos los exdrcitos de Europa : dígalo 
en lin el resultado de esa guerra sangrienta en 
que los cspafioles hicieron trizas las aginias 
vencedoras en Marengo , Auslerliz y  ’  X
derrocaron el coloso d d  poder cineMlcnaha de 
asombro d ía  generación acU ial.=  Todos esto, 
triunfos fueron devidos d la exaltación. Y bien 
: el minl.sterlo , en las actuales criticas c.rcuns- 
tnneias , ha procurado fomentarla. 
contrario está diciendo raudamente esa b o n o -  
rosa persecución que han sufrido lof patriotas 
mas distinguidos..., ese .abatimiento de las tri­
bunas populares per un medio iudiveclo ; ohia 
,le. la masoneria, llevada d cabo sin la menor 
oposición por los ministros actuales.... ese en 
cornlzamiento contra los escritores exaltados. 
; Que deveremos pues inferir de esta conducta 
d d  ministerio Ion opuesta á la qne^ddna 0 5- 
fcrvar para corresponder á la confianza de la 
ilación, al entusiasmo con que los p a ln o .a ' c e ­
lebraron su devacien? Prteis»  e» convenir en 
que los ministros, penetrad?? j a  t-s que ha-
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lni>ri pcrtlicío su fjjprza moral por los malos pa­
sos ii (pie ios hermanos los liabian arraslraclo; 
conociendo que la exaiíacion de los palriolas 
ib?, á arrojarlos de las poltronas , llenos de a- 
nior propio y<de fatuidad , se prcj-wisinron imi­
tar á diai'nantes y carbuncos en el sistema 
de in.-pírat’ dessHcnfo á ios defensores de la pa­
tria , creyendo lOoaihfcnle tjuie asi triunfarían 
de lo.s exaltados y  que podrían conserTar unos 
puestos que ya tienen que dexar ignomínio- 
samcnle, cuando poco tiempo bactí  ̂ pudieron 
Iiaberlos dexado en manos mas espertas sin lau­
ta mengua de su opinión. Digámoslo en p o­
ca.*̂  palabras : Perezca el estado sí es menester^ 
para yue nosotros cnn/lnuemos mandando : be 
aqui la divisa del ministerio masón : he aquí 
û norte: lie aquí el objeto dé la francmaso- 

iieria,
Lo fexpnesfo basta a<]uí nos conduxo Á de- 

.'ear vivainrnfe ia calda de los ministros^ abor­
recidos y  abandonados ya de todos los parti¿ 
do.s, cuando se vicien los funestos rcrailfados 
de la jornada do Bribuega ; v  Sostenidos nni- 
camente por ia inmunda facción ;i cjiuj perle-i 
ni'cen. Su exoneración debió verificarse en a5 
de enero, y sn remplazo ciitótíces por lioinbrcs 
mas a])tos biibida pi‘c’serva<ío ai esl.idó de ma­
les inmensos-, pero ... .  én vaho clainarou por 
su deposielon loe (^rhdoros en las tribunas po­
pulares.... en vano [a.s publicistas esentos del 
inílnvo dei pobiertm deinniislraron la necesí- 
Üad de ;i« caida. Kilos se bicícron sordos á tó's
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kritos ílel patriotismo e^caltailo , y  alucinados 
con la pompa y  fausto de sus destinos, han 
marchado con pasos de g-igstite al abismo de su 
perdición, resuellos á perecer con la palna 
íuim ero que abatidonar sus puestas. Solo d
c a ñ o n a z on ik x a rc  t i  mandó'. di::o un mauda-
rin amasado eh amor propio y  en fatuidad^ se-
cim se ha dicho de publico. _

A  proteger esta decisión aplicaron todos 
sus esfuerzos los hermanos pasteleros : y co­
mo al mismo tiempo ocurrió la novedad de 
las ñolas esbangeras á que por precisión tu­
vieron que cotUeslar con energía los mmis- 
trs ,  porque de otro m odo hubiera sido in­
dudable su com|dela ruina, de aqm toma­
ron motivo sus prosdlíloB para encomiarlos, 
proclamando mismo tiempo la Umon para 
deslumbrar dios incaulós. Se puso un dique 
con este suceso al impelnoso torrente que ar­
rollaba d los ministros : se afirmaron un po­
co Y anniiuc con trabado j se iban com er- 
van d o : los patriotas entte tanto espetaban 
verlos obrar con decisión Y energía : pero 
ellos -ermanecian en su letargo sin tomar 
medida alguna para precaver el m al.:... sin 
tratar de otra cosa mas que ele marchar­
se de la corté , dejando en liot’ fandad deste 
pueblo licróico , cual si los ejórcitos e^iran- 
geros estuvieran vá d su inmediación, po- 
ilia ocultarle d la T>aclon entera que el mi­
nisterio descuidando ahsoluLamcnte ios mc^ 
dios de defensa, persiguiendo la exallacmn»

I';
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inspirando calma y  sosiego, y  dísponldnJo- 
se á marchar, decía mudamente a los U l ­
tras: Femd^ que nosotros hemos hecho lo 
posible para que no encontréis ohstácnlos en 
vuestra marcha: w /k í í , que removeremos Jos 
que resten : penetrareis sin contradicion en 
la capital, y  nos daréis la fuerza qne nece­
sitamos para destruir á los Comuneros y á 
todos los demás patriotas que se oponen á lai 
transaciones concebidas.»

Los partidarios de la tiranía se daban el 
pavahicn en tales circunstancias, y  se goza* 
zahan de que los errores del ministerio se 
fuesen encadenando tan porfento.samentc. 
Lstos errores llegaron á su tdrmino cuand« 
en el 19 de febrero corriente, según se di­
ce de pdhiíco , se presentaron ios ministros 
ai R e y ,  dicidndole que era preciso acelerar 
el via^e y  el R ey  por el contrario se aferró 
en que no bahía de hacerlo porque no exis­
tía un peligro inmediato qne motivase su sa­
lida. E l Rey fundaba ademas su resistencia 
«l viage (según nos ba d ich o , por suple­
mento al Patriota del 21 del corriente , Don 
Vicente Kcilran de L ís ,  que habló con S. M. 
en aquella, mafiana) en que de verificarse su 
salida antes de tiem po, decaería mucho la. 
Opinión y  d  e.^pirifu p ú ld ico , dándose m ar­
gen [a l vez d  que se creyese que los mini.s- 
iros tenían un fín  doble y  sinicsírn en sa ­
ca rlo  de M a d rid , y  que llevándolo  d  um 
pueblo mas pequeño se dijese que efeelivam en-
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u  no tenia d  üey m e r la d , y  ‘ daba, 
oprimido por una fa e n a n  ; lo cual en sen­
tir ele S. M . debía ev ita rsep o r q u e  los ene-
miaos de la libertad, nacionales y  estrange-
ros, se valdrían qurí-d de esta circunstan­
c ia , y  harian de ella un uso conveniente d  
sus f in e s , y  perjudicial d  los intereses de la

nos ocuparemos en jm gar de la Imena 
6 mala intención qne pnclo llevar el Rej 
presentar las razones espueslas co J  f t n ^  
ILento de su repugnancia i  que 
no saliese de M adrid, porque no es esta la 
cuestión dcl momenlo. Hemos probado ja  
“ e las necesidades de la patria exigían que 
1  gobierno pasase á manos mas 
las de los actuales ministros, y ahora lo | 
corresponde es depurar, si el Rey proce. ,6 
bien 6 mal cuando los separó de sus puestos 
en el dia 1 9 ,  y  si fue dirigida a un fin justo 
la conmoción popular que F'omovmron b s  
hermanos pasteleros para que los 
sen reinlegraclos en sus empleos: y  prcocn 
tando esta conmoción tal como 1.a sid o , sin 
desfigurar los hechos en un ápice , ap-jece 
rán Tos tiimulUiarios en sa venl^aero punto 
(le visla , y  se conocerá si es o " "  
tibie con las instituciones que nos n iíon , la 
permanencia de ios ministros en 
V cual clelie ser su suerte futura y  la de los
i n o m o v e t l o i T S  de la asonada.
 ̂ !■  l supnesLo principal para el e.'iamen im-

li
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Jíarcíal da estos pontos, cleTie ser el lieclio fió* 
to n o  tí indudable de que los ministros y el 
Roy estaban en ona pugna borrorosa^ preten- 
dietido aquellos la salida del gobierno de 
Madrid y contrariándola el Rey con ios fun­
damentos que quedan sehtados. Que la repug- 
hancia del Rey en este viage era fundada, 
lo están demostrando los mismos fundamentos, 
los cuales dan á conocer á todos Jos bom- 
bres reílexiros que sobre los enormes gastos 
que produciria la mutación dcl gobierno,.el 
riage era ademas prematuro, porque no se 
descubría un peligro próximo : era ímpolíti- 
iieo por alarmante: y  era perjudicial por la 
idea que se daba á los enemigos esteriores, 
de nuestra debilidad para contrariar la in­
vasión con que pretenden alerrartios, y  por 
el abandono en que iba á quedar conslilui- 
de la bcnemtírita Milicia nacional , y  todo 
esta pueblo beróico , con los facciosos acau­
dillados por bessieres á tan corta distancia; 
pues que precísiamente la guarnición había de 
seguir al gobierno al punto á  que se dirigie­
se.  ̂ Ah ! ¿Que juicio podremos formar de 
un gobierno que encuentra por tínico medio 
do defen-a tonina los estratígeros el huir pre- 
cípiiadameníe, abandonando las provincias dcl 
in le iior?  Pasteleros: rn rano pretendéis en- 
cn])iir vuestra impnicucia ó vuestros proyec­
tos con el velo del bien pdblico. Cuando el 
peligro amenace mas de cerca, no fallará quien 
«lame por la salida del Rey^ y ......  no osa-

Ayuntamiento de Madrid



n-

la,
>s.

í:

r i  S M- contrariar el roto general de loa 
t m i . r e ;  libres que exigirán su nrarcba á pa-

estos becl,na estaban

‘r e ’e r e l T ñ r o  dia « - < ^ 0  las se-
fiiontjs tíe las Cortes eslraorthnas...... si po i
h Z a  estado tan intnedlata U apertura de as 
Corles ordinarias, anle las cuales deLian los 
ministros dar cuenta de sus operaciones ... si 
,10 se hubiese observado que la caída de los 
ministerios de los ArgucUes y de los Fchus se 
verifu'd también cuando iustamente iban 
cumplir este deber sagrado, bien seguro 
Z ’ la separación ele ios actuales nmustros
?olo hahria disgustado i  esos amb.mosos n.au-
darines y á sus hermanos T eoírades, ) to 
das las Lfislerias , las intrigas y las malas 
artes de que estos se valen, p or 4;osUimbie 
nvete ada^ para seducir á la multitud y pre­

cipita. =1 los^neautos d que sean insU-mnen- 
tos cie-os de sn depravados designios , de
p a d a l n i i e n m  aprovcd.ado ; 7
rabia v su despecho habrían sido i m  .les d 
ir,si<vni‘ncantcs ante la sensatez del pueblo ma-
d r ik ñ o ,  bien convencido y a ,  por las echo­
nes de la espcrlcncia , de que aunque ios ta-
C  ministros tuviesen la op.mon de patno- 

p recian  de los conocimientos pecesano 
para hacer el bien de,la palna en la actual 
crisis. Peco la reunión de U« gucuoítancia-

J
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indicarías......  la desconfianza con que d  pue.
L io  ha mirado cierlas y  ciertas operacionoí^ 
del Rey , dictadas en oirás épocas^ dió alas 
á los francmasones para clamar á la desespe­
rada, luego que se supo que los ministros 
Iiabian sido exonerados, por su reposición- 
y  consiguieron en efecto aun mas de lo que 
se habían prometido. Decretó el Rey  la sepa­
ración de ios ministros en la tarde d d  re­
ferido día 1 9 ,  y  en seguida se presentaron 
en la Puerta d d  Sol todos los francmasones 
T propagaron mil pratañas Que se ha per- 
aií/o la libertad ; están nombradas para  
minisíros los afrancesados Almenara^ Bur­
dos y  Cambronera ■. 4/ue los editores del Zur^ 
naga han estado en palacio en la noche an^ 
tenor hablando con el Rey : que se trata de. 
que S . 31. no salga de 3Iadrid para que. 
aquí lo hallen los eslrangcros, y  cait¿a d  
plomo el despotismo sobre los espafiolcs. Es­
tas y  otras espresiones semejantes fueron las 
que usaron los- francmasones para conmo­
ver los íínimos......  para que el pueblo in­
cauto corriese precipitado á sepultarse en un 
p id ago  in?ondabic do malos. Esos hombres 
mpóoritas infames, que siempre tenían eu la 
boca las palabras de orden, moderación y  
tolerancia para calmar la exaifacicn de los 
verdaderos patriotas: esos hombres que úa 
continuo estaban improjierando á los mas 
acorrimos ddensoros de la libertad con los 
dictados de anarquistas, jacobinos y  rcinibli-
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...... esos falsos apóstoles , que tantas ,  o -
ces han calumniaclo á los mismos exaltados, 
(ücleudo que conspiraban coulra la >ida del 
M onarca, cuando los grlíos cU estos ja- 
mas tuvieron otro oiijeto que e c c pci ir 
que se hiciese justicia sin contemplaciones 
para arrancar con la ley en la mano la raíz
de la conspiración......  esos hombres en fin,
que tanto blasonan de amantes de la Cons­
titución......debieron baber reflexionado que
el pueblo español ha jurado conservarla in­
tacta, Y q«e el Rey al decretar la deposi­
ción de loa ministros no había hecho mas 
uuc usar do la í'acultad qne le concede la 
misma Constilucion, para separar libremente 
á los secretarlos de Estado y  del Despacho-, 
debieron haber conocido que si el Monarca 
habla faltado á sus deberes, como creían , el 
mimo código tiene previstos los medios de pre- 
caverá la nación de todos lospobsros, con la de­
claración de ineplUad cometida a las Corles , y  
nunca á una facción en tiiniuUo. Pero obceca­
dos en sus errores, y  con el dolor que les 
producía la calda de los corifeos de su sec- 
í a ,  se pusieron por defenderlos en achtud 
liostU contra la Constitución v  contra la v i­
da del Piev. =  iuÍ9<írablcs alucinados
por tantas’impostuvas y patrañas como inven­
taron los francmasones, sigmcron á los gru­
pas , que se formaron, capitaneados por el 
diputado Alcalá Galiano, que borracho de 
cólera , arengó al pueblo y á los her-
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manos fracmasones eu ja Puerta clel S o l : por 
el olro hermano, en cuva casa c e ’ehra su» 
sesiones el Grantíe Oriente de esta ínrarn» 
secta ) D üe! fj, Campo , ascendido por 
ei í\linislerio actual dpsde contador de la 
administración de Correos á director de la 
misma renU ; por O. Braulio López, herma­
no pastelero tatnhicn , cpe desde médico sin 
nombre en su íhcultad , sin conocimientos y  
sin literatura, ha debido al orden masónico 
y  al ministerio pastelero una plaza de oficial 
en la secretaría de listado y  del Despacho de 
Ja Guerra; y  p or.,.. .  j oslo sí (jue es horro­
r o s o ! . , . .  por el señor Sai} Miguel. jA h J L a  
.'imbicioii tiene tal poderío sobre los hom­
bres, que á las veces los precipita á que co­
metan los mayores absurdos......  las nías de­
testables jníddadcs.

De estos grupos no sallan otras voces qu» 
las de -̂iva el ministerio : muera el Rey : /?ón- 
^ase una Regencia : mueran los Zurriagnis- 
tas. j Qué absurdos! j Qué monstruosidad! Sí 
los hombres .sencillos é incautos que aluci­
nados siguieron estos grupos en aquella tar­
de y su noche, se hubieran payado á relie- 
xionar un momento , la razón Ips jiabria he­
d ió  conocer que en el hecho de contrariar 
con la fuerza una resolución que babja dic­
tado el Rey , usando de las facultades que 
le concede el código , infrigiaii el mismo có­
digo que garantiza sus derechos, y  se cons- 
Ltuian reos dei mas horroroso atentado. Si
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el R e v , en segníila á la destilación de los 
ruituííros bubieia uouxbíatlo por sus sticero- 
res á otros boiubres desiguiulos por la opinión 
pilbiica por desalectos ,il sistema , razón ha- 
brian tenido los patrioU& para, decir al Rey 
par los medios lícitos, <i'io los intereses na­
cionales se perjudicaban con e! nombraiuien- 
tü de tales personas; pero si aun no había
recaído ninguna elección ¿ ciuicn potiria apro­
bar el larnullo y  las veces tan escandalosas 
de los que lo íormavon ? ¿Se clama libertad, 
y  se ataca el fundamento y  la garantía de 
esta libertad, que es U Couotitacion? Asi seda 
armasálus enemigos csteriores para que dígan 
que el Rey de Vlspaña no está en plena libertad: 
asi se daii apoyos á la invasión estraugeia, 
• V  esto lo hacen los voceadores continuos 
de la moderación, del orden. Je la toleran^ 
cia  y de la uniQiit ; I n ía in e s y a  se os co-  
nece demasiado ; ha caido la máscara que en- 
ciibria Yuestra ambición y  vuestros crímenes, 
y  ya os contempla el universo eidero como 
los hombres mas inmorales......  los mas de­
testables.

Los amotinados penetraron en las qasas 
qonsistonules, y en el palacio del R e y ;  to­
do era anarquía y desorden; el Rey se in­
timidó y repuso á los ministros en sus des­
tinos. Estos hombres sin pudor y  con la mas 
crasa ignorancia volvieron á ocupar las pol­
tronas, sin acordarse .sií[uiera de ¡a ley q“ ® 
^aabiecG que se tenga por nulo el nombra-

2
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miento íie los funcionarios pitl)Hco« qne en 
las conmociones populare^ adiuitan caraos de 
república, y  rjnecíen imposibilitados de ob- 
lener ningún otro ilcjiliiio. Hasta este caso 
los condujo su ceguedad.

Al dia siguiente conijnuó la asonada: se 
pusieron en la plaza de la Conslitucion dos 
mesas con representaciones ])íd¡endo que se 
nombrase una regencia .■ firmaioji algunos ilu­
sos ; pero por la noche desaparecieron las 
lep  resen taciones.

Asi conclnvo el dia 20; y  mieniras los 
amotinados corrian desatinadíis de precipicio 
en precipicio, ios verdaderos exaltados por 
la patria, los lujos del inclilo Padilla «pie 
nunca ban (picrido mas que la Constilncion 
pura tal como es, sin epte le falte una le­
tra ; que en su vida lian codiciado cuip'eos 
ni distinciones; y  tpie triliutan á las icve.s 
acatamiento v  sumisión ; reconcentraron sus 
inmensas liicrzas, v  aunque con ellas pudie­
ron babor cxtprniinado á todos' los franc-ma- 
sonos del re^no.;.. deseosos <!e evitar la cl'u- 
sion do sangre de tos infelices seducidos, se 
limitaron A usar de la pprsu<asÍoii para de- 
sinipi’psionarlos dé los crroi-cs en que lo?, ba- 
biaii imbuido; con io cual v  con haber to­
mado una acliind ton respetable <: imponen- 
le íjue Iiízo temblar á los caudillos dcl In- 
mnllo, consiguieron que Ja opin'on fuese 
«ambíando poco á poco; y asi es que en el 
día 2 1 Jos grupos ya eran muy pequeños, la
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gvllei’ía desapareció^ y  fin el 22 todo csUiha 
tranquilo aunque los ministros continuaban 
en sus poltronas adquiridas por tan repro- 
}»ados medios.

Se ocuparon ademas los Comuneros y o -  
tros defensores de la Constitución que con 
ellos se unieron, en representar al Rey por . 
el conducto del Ayuntamiento manifestan.?t> 
á S. M. para que lo hiciese á la nación y  á 
la Europa toda, que si im momento de ex­
travio y alucinainiento en unos, y  de pasio­
nes mal calculadas en otros, liabia podido 
coartar el libre ejercicio de sus l'acuilades 
constitucionales, la mayoria de este pueblo 
sensato y  liberal lo restituía al goze comple- 

' to de ellas, reprobando altamente el desa­
cato hecho á las leyes y  á la dignidad de su 
augusta persona; concluyendo con suplicará 
S . M. (pie ininedialaraente llevase á debido 
efecto el decreto de separación de los aclua- 
los ministros , reemplazándolos acto conli- 
imo con personas que mereciesen la confianza 
pública y  que tuviesen las cualidades que la 
Constitución y las leyes requeriau para des­
tinos Uc lanía importancia. Y  que el K.ey 
diese un manifiesto á la nación y á la Euro­
pa toda, haciendo ver (jue halda jurado li-  
]>re y  espontáneamente l¿i Constitución, .que 
se hallaba en el completo goze de su b b - r -  
tad , y  que conforme á ella, estaba decidi­
do ú no separarse.del camino que la mis­
ma Constitución le sJüala para hacer U fe­
licidad de la nación, i
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Apesar de la premura con qne se lilzo es­

ta representación y de las pocas lioias que 
circuló, fue suscrita por mas de cinco mil 
valientes, que puesta su diestra en la espa­
da y  recoiicenlrando su valor, y  sn ira esliin 
resueltos á acabar con todos los franc-ma- 
sones de España, si los medios dictados por 
la pnidcncia, que han ejercitado hasta aho­
ra no bastasen á conso.idar el ifnperlo de la 
lev que ]>retcnden derrocar esos seres degra­
dados , monstruos sin patria, que so gozau 
en su desolación y  quieren sangre á rauda* 
les al mismo tiempo que para introducir la 
anarquía gritan paz y  unión y  asi seducen á 
los hombres de l)ien que no los conocen.

Aquí dexamos la pluma al anochecer del 
de feI)rero. Continuaremos después la relación 
de las ocurrencias sucesivas que pintaremos ta­
les como sean : pues que si ahora clamamos 
con energía con todos los patriotas puros, con­
tra los desordenes que se han cometido, y por­
que el Rey quede en el completo goce de sus 
facultades: si el Rey en el nuevo nombramien­
to de miuisiros no dlc.se una pamba exacta de 
sus buenos deseos por ia consolidación del sis­
tema constiUioional, que ha de liacrr la feli­
cidad del estado ; si las personas que el Rey 
eliga para desempeñar tati importantes cargos 
no fuesen de las que merecen la confianza pu­
blica ; si no reuniesen conneimienfos y palrio- 
tismo: sí n o ' tístubie.se in-lentificada su exis- 
teticia cpü la existencia dcl código santo de
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miestros áercclios, nosolroa seremos los pri­
meros á clamar hasta el cielo, por medios le­
gales, para hacer conocer al Rey que si odia­
mos la tiranía de nna facoioti no odiamos me­
nos la de un hombre solo. Queremos que ia 
ley sea unicameule la que impere; y  guia­
dos por estos principios , únicos que constitu­
yen la felicidad de los estados, diximos en 
otro tiempo que en los dias que mediaron en­
tre el 5o de junio v  el 7 de. ju lio ,  debió ha­
berse nombrado a! Rey una Regencia, y  enton - 
ces se escandalizaron esos mentidos moderados; 
pero cnloces la ley fundamental reclamaba es­
ta medida ; aliora la misma medida está en ex­
presa contradicción con la ley fundamenlal.

CoHStifucifín de 1 8 1 2  sin que le f a l l e  una. 
letra : He aquí la divisa eterna de los editores 
del Zurriago : he aqui su norte: he aqni el col­
mo de su ambición.

V A R IE D A D E S.

/
DliLOGO

entre un picaro Zurriap,insta y  un Juicioso  
M oderado.

Mod, V av a : va estarás contento;
V é  aqui lo que han producido 
Vuestro sistema alarmante, 
Vuestras liravatas y gritos, 
j Que no os llevara el demonio.^ 

Zíír.^Vero, bien ¿quó ha sucedido?
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M od. /Está l>tjcna la prPgnnUÍ 
/ Es alguu juguete , digo, 
l ; i  guerra cou los irancesesí’

Zur. ¿ Y  quidn ha dado raotUo....?
Mod. Es bien claro : el Zurriago 

y  su pandilla. Zur. Bien dicho. 
Pero ¿cómo? M cd. Enfureciendo 
A los L'Uras con continuos 
Insultos; con amenazas,
Si se atreven á invadirnos, 
y  con sátiras violentas 
Contra Luis y  sus sobrinos.

Zur. Hombro de dos mil demonioi 
,̂-lla perdido ust(̂  el juicio?

¿ Pues q u 'í, no recuerda usté 
Que cuando los enemigos 
Del Zurriago querían 
Probar que. estaba vendido 
Este folleto á los Ultras, 
Alegaban los indignos- 
E l que al gobierno francós 
Kunca asestaba sus tiros?
¡Va\a que es gracioso cuento! 
¿Con que antes, sefior mió,
E l Zurriago ora malo 
Porque tollalia su pico 
Sobre este particular,
Según ustedes han dicho, 
y  abora es malo porque hablad 
¿•Cómo ba de ser este n;ño ? 
¡Qué desgracia? Todo carga 
Sobre el pobre Zurriaguilio,
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Pues míre usté : en este asunto 
Mil Zm riagos ha habido.
Si la guerra se declara
P o r lo que de aquí se ha eícrito.
Vaya nste A reconveníi’
A  ios diaristas vendidos /V "S' 
Al poJerj pues cieríani enle ^  
Que estos mucho mas han diéjw 
En un día , que nosotros !•
E n  dos años que escrilumos. , 
¿Quién ha insultado á ios Ultrai^ 
Como ellos? Mas ¿qué digo? 
Nadie ha echado mas hravalaV, * 
Que el cuerpo legislativo 
Y  el Gobierno. Pero varaos 
A  lo esencial, don Torihio. 
¿Quiere usté que le hable claro^ 
Pues jamas hau procedido 
Con mas dignidad las Corles 
Que cuando llenas de brío 
Han contestado á las notas.
3*or lo que hace á los ministros, 
Puede culpárseles, si,
P o r no haber entretenido 
A los Ultras, ya p>idiendo 
Aclaraciones;, va finos 
Intrigando, hasta tomar 
La actitud que es tan prccis® 
Tener para defendernos.
Ko lo han hecho : es un delito, 
Pci’O en cuanto ú su respuesta 
A  las n o tas , yo os aünuo
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Qne nunca mas qnfi esta vez 
Moslraron su patiioti'mo.
SI se culpa al Zurriago 
P o r hal>oT sido atrevido 
Con los inmundos tiranos 
B e  la Puropa , yo concivo 
Que esto liare la m ay-r gloria 
B e  sus axitoies: lo digo.
Ojalil que luiMeran dado 
Ataques mas repetidos 
Contra esa canalla : entonces 
Mas gloria liiiliieran cogido,

M od. í io m b re , ddjate de, gloria,
¿ Y  la guerra? Zur. Don Toribio,
¿ Ustfi' es liberal ? M cd. Me precio 
B e  ser de los mas antiguos.

Zur". Y  por no sufrir la guerra 
¿Hiciera usté el sacrificio 
Be su libertad? 3Iod. P e ro , hombre, 

Zur. Aqoi no liay pero : lo dicho. 
iSi es qne á la guerra tenemos 
Mas miedo que al despotismo;
Si conservarnos en paz 
Queríamos, mal hicimos 
En querer Conslilucion:
Porque desde el punto mismo 
En que este código santo 
Se proclam ó, era sabido 
Que de la santa Alianza 
Eos tiranos resentidos 
A la primer coQ ’.ntura 
Vendrian á combatirnos.
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U od. ¿ Y  por cfofí? Zur. La coi â es dar». 
¿3So->e iist(í qne esos indignos 
Están muy interesados 
En qne no resnene un grito 
I)e libertad en Europa 
Porque están bien convencidos 
De qne si llega á cundir 
P o r allá el liberalismo 
»Se ba de acabar para siempre 
Su tirano poderio ?
Asi es que con el deseo 
De apagar en su principio 
La revolución de Francia 
Allá en el pasado siglo 
Marcharon todos los reyes 
A  hacerle la guerra unidos:
Y  era regular que aquí 
Quisieran hacer lo mismo.
Imaginaron primero 
D estruir el edificio
De nneptra l e y ,  con inlrigas,
Con dinero....... No han podido:
Se han cansado de intrigar
Y  á la campaña han salido.

Mod. Pero siempre dird yo
Que si con esos escritos 
Tan iíisuítantes no ímbicrau 
Ustedes dado motivo 
Para irritarlos, tal vez 
Se estuvieran quietccilos,

2 -cr. ;.lesns qne yerro! ¿Les dieron 
Los de ISáiJoIes motivo?
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AiU no liuLo Znrríagoí»; 
íio luiho insultos, no Imbo gritos? 
"i á pesar de eso invadieron 
La Italia esos asesinos.
/S i no hay remedio! ¡S i ellos 
Han de obrar siempre lo mismo! 
S i  no nos han atacado 
Hasta hoy, la causa ha sido 
El que miraban con miedo 
Nuestro valor conocido, 
y  querían de antemano 
Hacerse en España amigos?
Pero io que es su deseo 
Desde luego estaba visto.
Siempre nos amenazaban 
Cual si fuéramos chiquillos.
¿ Y  habíamos de ser nosolro*
Tan cobardes, tan indignos 
Que habíamos de callar 
Para que tomasen brios 
Creyéndonos aterrados?
¿ y  por qué ese miedo  ̂ amigo? 
No señor; nuestras respuestas 
Demostrando el heroísmo 
De la naeicii española,
Han hecho dos bencíicios.
L'no entusiasmar al pueblo 
En contra del enemigo,
Y  otro retardar la guerra;
Pues si bnl)ieramos caldo 
En la infamia dé mostrar 
Que teníamos , repito
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Que ha tiempo que la alianza
I^os hubiera acomelulo.
Mas vamos á lo que imporfa:
I.a guerra va á «lar principio 
Muy en breve : en nuestra mano 
Estil evilaila: esto es fijo.
Si el yugo de .los tiranos 
Con sumisión recibimos 
No se alterará la paz,
Y  quedaremos tranquilos,
Pero si nos empeñamos 
En conservar atrevidos 
Las leyes del año doce,
Hay guerra. Entre dos caminos 
Estamos...., ¿S i ustd mandase 
Cual tomara , don Toriblo.^

^íod. l iom lire , ya se v e .. . .  Us cosas...»
Estamo.s tan desprovistos......  • ^
•Siempre están mala la guerra......
A  la  v e r d a d . . . .  Y o ,  d a n t o ,
Transigía con los Ultras......

Znr. No mas, .señor don Toribno.
•Y  ustd es liberal? Vergüenza 
Me da el babcrlo crciclo.

Mod. ¡Cómo qnó! Soy patriota 
De los de Machamartillo.

Zar. Pues se conoce bien poco.
Aquel que quiere ser digno 
Del nombre de patrióla 
No piensa a s i, don Torilno.
El que lo es , no Iransige 
Jamas con el despotismo,

27
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Y  se presta á morir antes 
Qne ser un esclavo indigno. 
P e ro .. . . .  tn almas miserables
Cual la de ustfl......  no lian cabido
Pensamientos tan sublimes 
Jamas: solo hallan asilo
t n  las de esos exaltados 
A  quien tanto han deprimido 
Los moderados traidores.
Esos cuyo plan ha siiln 
Mantenerse á lo que venga 
Sin ser de ningún partido,
¡A h !  si fueran moderados 
De España todos los hijos 
Siempre esta nación seria 
De los tiranos ludibrio.
¡ Transigir! ¡Estos son , esto»
Los clamores dcl partido 
Que Uaraaba al exaltado 
Anarquista y  jacobino.
Este es el ni mas ni menos 
Tantas veces repetido:
Este es el fin de las tramas
Y  de los planes inicuos 
De esos que la exaltación 
Miraban como un delito.
¡ Después* de hacer por ser libre 
Tan costosos sacrificios, 
Prosternarfie ante un tirano,
Como un esclavo sumiso 
E l orgulloso Español!
¡Qué ignom inia!,.... Y o  deliro......
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Pero no: nb hay que esperar 
Ti'ansaciones don Toribio.
Mientras haya un exaltado 
Habrá guerra de esterminio.
O libertad : no hay remedio.

Mod. Disculpo tus desvarios 
Porque al fin..,., eres un loco,
Pero yo siento infinito 
Qne tengamos esta güera.
Cuando con un sacrificio 
Corfo se pudiera. Z'ir. \ Ah !
Ko está nstd comprometido.
One si asi fuese no osára 
Hablar en ese sentido.

Mod. Hombre, yo .siempre he mirado
Al porvenir......  y  te afirmo
Que es el modo de acertar.

Zur. Quizá, .señor don Toribio  
En esta la ha en’ado usté.
Porque en cuanto dd principio 
La guerra, ó yo me equivoco,
O Jjajaran ú  abismo 
Para que no hagan estorvo,
'J'üdos los hombres imenos 
Qne juegan con dos barajas,
Y  dañan á ambos partidos.

Mod. ¡P n e s! . . . .  tn sistema........ Me voy
Portpie no puedo sntnrlo.

Zar. Vava con Dios: algnn día 
Se creerá lo que ahora digo.

a g
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Que se Inmtle el convento <le santo Tomas 

en que celebía sus sesiones la sociedad Laiula- 
Imi'iana : que por horas se desploma el edifi­
cio , dijo el señor arquitecto D. Custodio En- 
riqiiez. ¡Vaya un l)rulo ! jNo solo han pasado 
I)oras sino muchos dias, y  trascurrirán meses 
y  años sin que el local de las sesiones sienta 
quebranto alguno.=  ¿ A  qué esas patrañas? Lo 
que sfi hundía por inslantes era el pastelerismo 
])onjnc alli sallan A relucir todos sus trapos, y  
ese era el hmulirniento que se trató de evitar 
con el cerramiento del local de la Sociedad.

Terrible cosa es que cuando es mas nece- 
.cario alentar el espiritu publico y exaltar á 
los patriotas, porque cunden las enemigos in - 
tei'iores y cvleriorcs, se forme empeño p o r 
los gobernantes en perseguir la exaltación y 
en que baya silencio ; y  en que todos presten 
Tina aprovaoion estúpida á ios desaciertos de 
los gobcrnanles ! ¡ Ali señor! ¿Que queremos? 
¿ Queremos banda y ne tenemos pelo?

Preciso era que callasen las tribunas para 
que c¡ pueblo no repitiese con el señor GaÜa- 
1)0 arpielio de................. son también herma­
nos y  pasteleros-, preciso era que callasen para 
que la jornada de Odaly contra Bessieres, no 
apareciese á la fa?. de la íÑacIon entera tan hor­
rible como la vieron los patriotas de iVíadrid 
al contcnplar cu los cañones colocados en un 
baiianco , al ver mandando al procesado b ri­
gadier Plasencia, al mirar desatendido ab.so- 
iutamenle el sustento de los valientes defenso-

\
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Tes de la libertad, al observar que se desaten­
dió el punto mas esencial cual es d  de los car- 
ruages para retirar á los heridos, y el haber­
los constiluido en el duro trance de no Icner 
medicinas ni íaciilfatlvosqtie cuidasen ile ellos.

Todo esto interesaba los pícarosque no se 
-digese para que los españoles no se conven­
ciesen- de la ¡riipohinciaabsoluta.. .. nulidad 
de ciertos personages. Esta es la razón de lasin- 
razon del señor arquiiecto D. Custodio, que á 
pesar de que la esperiencia d d  tiempo Iras- 
currido le ha declarado por bruto, le veremos 
exercer su oficio levantondo falsos testimo­
nios á los edificios mas sólidos.

E l de que se trata , lodo el gi-an daño que 
tiene es que le falta plomo i  la cubierta de los 
claustros y el agua se filtra como es regular, 
y ahora decimos : ¿ Si tau eminente era el peli­
gro , como es que han Irasciin idn dias v no se 
ha empezado todavía la obra? El Crédito pd- 
blleo tiene p lom o: con diez mil reale.s sobra 
dinoro para pagar :i los opeiarios; la obi*a ha 
podido liaeerse en tres dias ¿por que se da lu­
gar á que cunda el daño ? ¿Se cuidan dsi las 
fincas do la Nación?

El que COTI todas estas cosas no vea el 
pastel claro, no cnliende un.a pnlalua do pas­
teles ni do pasleteros. Esla pobro familia y lus 
señores ministros aciuah's hubieran pasado' mil 
berrenchines, por que los oradores hubieran 
dicho también en la landalmri.uia mil y  mil 
cosazas por La propiedad coLÍcrida al señor
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]7goa  ̂ y  por el noml)ramiento clel señor Mo­
rillo para mandar el 3.“ ex.crcito de reserva, 
■ y por In clescnidados qne están los preparali- 
Tos de guci'ra y ntilenla cosas iñas que
hacen ver á los ciegos ia triste siluacion en 
que se halla la Patria , y  lo urgeiite 4 .e se 
ha hecho ya el que los lionihres Uht'es cor­
ran á salvarla..:= Aqui queda el tajo,=s

líota qne nos importa.

Las subscriciones deste penndico se admií'en 
desdo hoy en a librería de Lrraca calle de la  
Montera inimediato d la  tienda del'loledano,
Luscanios el paraje mas camodo para los se­
ñoras suherifores,-^- nos a,nwia [estdes lo mas 
cierto) el deseo,clcajue así se aum éntala lisia de 
los abonados.

MADEID. 1 8 2 5 .  e n  l a  t m p r iü s t a  d e l  z i t e r i a g o .  

li. Cerro.
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